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Cambiar la policía como barrera por la policía como solución 
 

Como protectores y guardianes de la seguridad pública, se debe confiar en que la policía respete la dignidad humana y 
defienda los derechos humanos de todas las personas. Sin embargo, en todo el mundo, la policía evoca con demasiada 
frecuencia el miedo a la violencia y la represión, algo que está muy lejos de su propósito cívico y social. Este temor es 
especialmente común en las comunidades que viven en los márgenes de la sociedad, a la sombra de las leyes punitivas y en el 
extremo de las prácticas policiales. 

Paso muchos meses del año viajando a las ciudades del mundo donde la carga del VIH es alta, hablando y escuchando a las 
comunidades en las calles y en los márgenes. Cuando les pregunto qué se puede hacer para mejorar sus vidas, suelen decir que 
quieren una policía que defienda sus derechos en lugar de violarlos. Especialmente las poblaciones clave -incluidos los 
hombres homosexuales y otros hombres que tienen relaciones sexuales con hombres, las personas que se inyectan drogas, los 
profesionales del sexo y sus clientes, y los transexuales- quieren que la policía les apoye como seres humanos con los 
mismos derechos que todos los demás en nuestra sociedad compartida. Las mujeres y las niñas, en particular, expresan su 
preocupación por las prácticas policiales que pueden incluir acoso y abuso, extorsión de dinero y demanda de servicios 
sexuales. 

Acojo con gran satisfacción este número especial de JIAS como fuente de inspiración y orientación de vanguardia sobre este 
importante problema de salud pública. Como demuestran los artículos, las intervenciones que abordan el acoso policial hacia 
las poblaciones clave son factibles y eficaces de aplicar. Además, este importante número contiene muchos ejemplos 
inspiradores de cómo la policía y la sociedad civil pueden construir una confianza mutua y trabajar en colaboración para 
garantizar la aplicación de programas de VIH seguros, sensibles e inclusivos. 

Para cambiar el comportamiento individual de la policía es necesario transformar una cultura policial profundamente 
arraigada, lo que puede hacerse. Los artículos de este número muestran cómo la participación de la policía en el diálogo -
basado en pruebas de lo que funciona y liberado de juicios y moralismos 
- pueden ayudar a conformar las actitudes de la policía hacia las poblaciones clave. Proporcionan las pruebas que los dirigentes 
necesitan para comprender que las asociaciones entre la salud pública y la justicia penal son factibles y oportunas. 

El cambio llevará tiempo, y exigirá esfuerzos que vayan más allá de los individuos para reformar los organismos encargados 
de hacer cumplir la ley y las leyes y políticas. También requiere el desarrollo de mejores métodos para supervisar la conducta 
de la policía y hacer que ésta rinda cuentas. 

La comunidad internacional se ha comprometido con la meta de acabar con el sida para 2030 como parte de la agenda de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la ONU. No lo conseguiremos hasta que las poblaciones clave puedan vivir sin 
miedo y disfrutar plenamente de sus derechos, incluido el acceso igualitario a los servicios de VIH que salvan vidas. Para ello es 
necesario actuar en todos los ODS, desde la reducción de la desigualdad y la garantía de ciudades seguras e inclusivas hasta el 
acceso sin restricciones a la justicia y a instituciones eficaces, responsables e inclusivas. 

Avancemos, trabajando al unísono, para apoyar el deber de la policía de servir a la comunidad y proteger los derechos de 
todos, sin dejar a nadie atrás. Cambiemos el paradigma de la policía como barrera a la policía como solución. 
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